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tap. s· , §; 3 , · doride serralá i la Dialéctica por igüalriiente 
inconducente para: la Medicina , que la Matemática , Retóri­
ca , Astronomía , &c. Y llega a a.firmar que es tan inutil 
para el Médico , como el arté 'de pintar para el Musico: 
Tanti lnteres.t Mtdici ad intimionm morborum bistoriam 111, 

uquendam, quánti inteitst Musici ars picto~it,. 
30 Cierto que no dixo tanto el Dr. Martmez, y supon, 

. go que no dirá Araujo, que. Ballivio fue_ un ign~rante ne­
cio insensato loco como dice de Martmez a cada paso; 
pues todos los Médicos de estos tiempos !e veneran como 

.,. oráculo de la Medicina. Y la gran esttmacton. que hace el_ 
orbe literario de su libro de Praxi Múiic.J, se evidencia de 

~ que en el espacio de treinta años van ya hechas diez edioioi. 
-nes de él ; pues aunque la ultima , hecha en Ambéres 'este 
año de 1725 se llama nona en la ·frente de la Obra; fue 
por no téner presente el Impresor la que se babia hécho en 
J/ enecia en el año de Is- , la qual era ta nona -verdadera~ 
mente, habiendose seguido :l la octava necha poco· antes 
en París. Tambien supongo que habiendo "impreso esta 
Obra la primera vez en Roma, y dedicado la al Sumo P'on­
tifice Inocencio XII , a nadie olerá a chamusquina; pues-tie­
,nen en Roma bien delicado el olfato para percibir todo tu­
fo de heregfa. · . 

31 Repito que no dixo tanto el Dr. Martinez, pues na 
condena absolutamente la Dialéctica , sino el mucho tiempo 
que se consume en su estudio, doliendose de que las Sámu.: 
las solas gasten en muchas Escuelas un año entero. 2 Y quién 
negará ·que este es exce~o ~ En· otras Escuelas se enseñan l~ 
Súmulas en uno u dos meses, y 60 han 1rtenester mas sus 
estudiantes para hacerse , como se hacen despues much<>J, 
eminentes en · otras ciencias. Lo mismo se paede decir , y 
lo dixeroo muchos hombres grandes, del mucho tiempo que 
se gasta en qiiestiones inutites de la L6gica, Física, y· Me .. 
tafisica. ~ Quándo llegará el caso de que a un· Médico le sir..­
"ª algo para ta· curacion, haberse quebrado fa cabeza· so­
bre si el ente de razon es objeto de la Lógica , quál es el 
definido en la defioicion del genero , cómo prescinde el ente? 
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: ii la Máterfa extste por propia existencia ? &c. Pues aun pa­

ra los Teólogos reprueba por inutiles semejantes qüestiones 
ti insigne Cano: Q_uis tnim ( dice )forre pouit di1putationu 
tilas de universalibus , de nominum antilogici, de primo cog­
'llto, de principio individuatlonis', sic enim inrcríbunt , de 
,1stinctione qt41mtitatis a re lf_uanta, de maximo, & mínimo, 
i,1 infinito, de inten1ion1 ,& Y.emissione, de ptoportionibus: 
e g,adibus , deque 11liis bsjusmodi sexcmtis ~ Y poco.mas 
1baxo: Q_uid vtro illas nunc quttstiunu reftramus ~ Num 
D,111. materjam ~~!sit /acere sine _forma.~ Num_ piures Angr­
/os e¡usdem spec1u condtre 1 Num contznuum rn omne s s11as 
!•tes dividert~ Num relatjonem J subjuto reparar,~ Alias .. 
!'" multo vaníores , quas scribtre bic nec #cet, ·nec duet: 
N, qui in hunc lornm íortt inciderint, ex quorund11m inge­
wio omnes sebo/te" Auctores tt1timent. 
· ·31 Vuelvo a decir: Si el gastar el tiempo en estas qües­
moes, es perderle aun para el Teólogo , en sentir de ·uno 
~ lo fue grande, i qué será para el Médico~ La respuesta, 
comun es, que semejantes disputas sirven para afilar el in­
genio. i Y es posible, dirá el Dr. Martinez, que el ingenio 
no puede afilarse sino en materias iautiles ~ El ingenio se afila 
exeréitandose ; 2 y no puede exercitarse razonando sobre 
asuntos utiles, y cuyo conocimientcr conduzca para la Me­
dicina, o para otras ciencias~ Será bueno que por exercitar 
el ingenio , disputemos en las Escuel~s aquellas graciosas 
qüestiones que con falsedad atribuy6 el otro Satyrico ~ una. 
g~n familia: An si mus i? mare mingat timendum naufr11-
pm~ An punctil Matbematica sint receptacula spirit11umi 
b caoum latriltus lu11am reddat maculo-sam? An in spaeifr 
l11111gi11arírs possit instituí n.ivigatio ~ An tympana corir, 
.dsini intecta tlelectent Int,JJigentias ~ ,, 
· 33 El discurso, pues , se aguza con el exercicio de · ra­
zonar y diséurrir, y mucho mejor en cosas utiles y prove­
chosas , que en las inutiles y vanas ; pues demás de habi-
, bJarse el enteodimiento a gustar de asuntos dignos, se ad­
.quie_ren de caniino· n~ticias conducentes, Y de verdad algu-
80& mgenios se aguzaa tanto en las qüestiODes inutiles , que 
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a manera del cuchillo que se afila prolixamente , pierden ~ 
acero, y se quedan con el hier.ro, ~ se les dobla el filo, dt 
modo que ya no corta. Es la Dialéctica una espada versátil 
a todas partes, por su naturaleza tan apta para cortar los 
errores como para herir las verdades; y se experimenta 
que los 'que se envician en esta esgrima , con indiscreto ma,. 
nejo ázia todas partes revuelven , y no hay verdad tan se, 
gura a quien no toque su cuctiillada quando prescindiendo 
importunamente formalidades , despedazan miserablemente 
los objetos. 

34 Por esta razon , asi como el s6brio y recto uso de 
la Dialéctica aprovecha mucho a los Teólogos para impug. 
nar los errores ; el exceso y abuso sirvió a muchos hereges 
para defenderlos._ Véase lo que dice S. Ambrosio de los Ar. 
rianos lib. 1 de Fide : O,nnem venenorum suorum Arlani l• 

' Dialertfos tlisputatione constituunt ; setl non in Dialectfr• 
placuit Deo salvum f attre populum suum. Y en el comento 
al Psalmo u8: Sic enim Arianus in perftdiem ruiss, cogna, .. 
cimus; tlum Obristi generationem patan.t. 4HU b~jus urali 
colligmdt.r.m; reliquerunt Apostolum, uquuntur Aristot1l1m. 
De modo, que no todos los. hereges están reñidos con la 
Dialéctica de Aristóteles , como piensa Araujo, Y si la ojeriza 
de algunos Sectarios contra Aristóteles fuera argumento 1\ 
favor de este Filósofo, sería tambien prueba a favor do 
Descartes haberse ·declarado contra su sistema , como se 
declararon las Universidades hereticas de Ley deo , Gronili~ 
ga , y Duisberg. : 

3 s No por estQ se puede ni debe negar, que la Dial~-. 
tica y Fil~fia que se enseñan en las Escuelas , como sir .. 
vientes de la Teología Escolastica , conducen mucho para 
defender las verdades reveladas ; y asi lo confiesa a boc& 
Uena el Dr. Martinez. Pero es ineptísima impertinencia-- ~-

ferir de a qui que sean necesarias para la. Medicina , como: 
pretende Araujo, :} quien señalaré ahora dos disparidades 004 

tables, para quede aqui adelante, mejor instruído, no tome: 
las-cosas a bulto. La primera es, que en la doctrina Cató­
lica qo necesitamos de buscar las. verdades, sino de 4efen• 
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tkrfas.· Infaliolemente asegurados de que és cierto el cami­
., que seguimos , solo hemos menester luz para descubrir· 
Ja,, falacias con que los hereges pretenden apartarnos· de la. 
eóda. Y a este fin es imp-ortantísima la Dialéctica. En la 

· Medicina no es. así; porque eri esta Facuftad no es necesa­
rio desenredar sofismas , sino descubrir verdades :. .eximinar 
loSpasos de la naturaleza en las ·enfertttedades ~ la diferencia 
de ellas , y de sus síntomas , y buscar remedios oportunos. 
f: como· nada de esto se puede conseguir con la Dialéctica,. 
ai con todo lo que se enseña en los ocho libros de· los Físi­
~, sino con las observaciones experimentales-,. ya propias, 
ya. ageoos ; de aquí es , que toda la Dialéctica y Fisica de 
tristóteleS- es inutil _para la Medicina. 

36" La segunda disparidad consiste·, en· que siendo Dios,. 
que es objeto de la Teología ~ simplicísimo, que en una in. 
div~ible entidad conti"ene todas las. perfecciones posibles , no· 
~de adquirir aquel coaocímiento de Dfos que· produce la 
ltotógía Escolastica , disticiguíendo es-encia , atributos, pre­
dicados formales,. y emi"nencfales:, &e , quien- no estuviere· 
blen instruído en todas las abstracciones lógicas y rnetafisi­
easi Asimismo sfo entender: .bien· las nociones-de naturaleza,. 
supuesto , existencia , relaciorr, y otras mucf1as que· se en­
leiian· eo los Cursos 'de Artes ,.no Se' podrá· dar urr paso ea, 
bTratadosde los SacrosañtosMysterfosdeTrinidad ,.yEn­
mmacion. Ni sin saber qué es-suóstancia;accídente, habi-­
to, virtud operativa , &e , se· podrá lllcaozar en algurr modo 
la .esencia,, foforinacioo, y causalidad eficiente de los entes, 
~~reoaturales .. Generafmente-apeoas hay· materia Teológi­
ca que no sea una Noruega para quien no· Ueva delante las 
mees de la Dialéctica, Física, Metafisica ,. y Animástica que: 
8t easéñan en las Escuelas-. 
1 37. Lo contrario· sÚcede en la Medidna ,. para quien to-­
cJa, aqnetlas noticias son impertinentes~ Nada de· 'quanto con­
denen los Cursos de Artes conduce para conocer los señales­
~nóst1cos,. ni prognósticos de las enfermedades, nr para 
1a curacion de ellas ,. o para la invencion de los remedio~ 
Y.lli ·, ni una palabra de la Física., o-Metafüica-de Aristó­
~ - te-
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teles se halla ·en los Tratados de Medicina prictica. Aunque 
desde el tiempo de Aristóteles hasta hoy se hubiera estado 
filosofando sobre la quina , sobre la raíz de la hipecacuaoa 
y"sobre la gran ·valeriana silvestre, no se hubiera descubier~ 
to que la primera era especifico contra las fiebres inter~ 
tentes; la segunda contra disentereas, y diarreas ; y la ter .. 
cera contra los insultos epilécticos. Lo mismo se puede de-. 
cir de todos los demás remedios , asi especificos, como ge .. 
nerales. La experiencia los ha descubierto , como tambien 
lás repetidas y atentas observaciones manifestaron la dife., 
renda de enfermedades , sus síntomas , sus metastáses , ka 
plazos de las crises, y todo lo demás que se sabe en la M~ 
dicina: no habiendo hecho otra cosa la Física ( y no la que 
se énseña en los ocho libros de Aristóteles, pues ésta , con­
tenta con nociones universalísimas, ni aun a eso alcanza) 
que discurrir con mucha variedad , y poca fortuna sobre las 
causas , despues que la experiencia le mostró los efectos. De 
todo lo qual se infiere quan inutil es quanto se enseña e11 
los Cursos de Artes para la práctica de curar; y quan ridí­
cula ilacion es deducir de la necesidad de la Dialéctica y. 
Física para la Teología Escolastica·, su utilidad para la Me., 
dicina. . 

38 Y para acabar de desengañar a Araujo , y a otro 
qualquiera que sintiere con él , pondré aqui una autoridad 
del grande Hipócrates , ea que no solo condena por iouti 
para el arte Médico la Física general y abstracta ( qual es 
la que se enseña en los ocho libros de Aristóteles) , mas aum 
aquella particular del hombre, que, llaman Jos Médicos FÍ-1 
siología. Asi dice lib. de Veteri Medicina, part.36,fol. mihi 6, 
Porro M,rlici quirlam it1mqu1 sopbisti1 dfrunt quod impo1sl• 
bi/1 1st medicinam cognosc,re 1um, qui non novit quid sit 
bomo , & quomotJo primum factus , & comp~ctus sit. Bgo 
fJtro quit alicui sopbistit, aut M,elico rl, natz,ra dirtt1 sur,I,; 
aut scripta, minus c,n110 merlicin~ arti convenir,, 'I'"'"' 
pictorite. R6an ese hueso los señores Médicos sofistas que 
tanto aprecio hacen de su Física. 

39 Ni por esto ~e excluye el razoQamiento , y el d~ur­
so 
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,r,, de .)a Medicina. i Quintas- veces en tas consultas sé litiga 
,aciona1ísima~e~t~ sin tocar qüestion alguna de Física, ni 
uar de sus prmc1p10s abstractos? 2No pueden Jucir muy bien · 
un discurso agudo, y un entendimienlo claro en la recta 

· ipli~cion de las ~b~r.vaciones hechas, en la oportuna com­
l,ioac1on de los 10d1cantes, y ea otras advertencias prácti­
cas de donde se debe deducir lo que conviene executar eo 
ias circunstancias ocurrentes ~ Asi lo executan los Médicos 
sabios , y dan a conocer su saber y su discurso en las con­
sultas, sin acordarse de tos ocho libros de Pbísica auscult11-
,,lo111 Y yo quisiera ver cómo le va a un Dogmático si tro­
-p}eza con un Scéptico en alguna ':onsulta, con todo ;1 a pre-. ' 
cto que hacen aquellos, y desprecio que· hacen estos de la 
Física y Dialéctica. Mas ya lo adivino viendo en esto, 
dos escritos el ~~tiente modo de argüir de Martioez , · y la 
ftaqueza en argu1r y responder de Araujo. ¡ Raro empeño 
de hombre! Tratar a su contrario de ignorante en la Física 
~ Dialéc~c~, solo porque des~recia coril-0 inuüles las qires. 
ttones teoncas , quando está viendo eo todo su libro la ener .... 
gía agudeza solidéz y erudicion con que se maneja err 
ellas. · • , 

.-40 Pero aunque no podrá dexar ;stablecida su idéa enr 
el mundo , a lo menos en el mundo de los sabios; muchO' 
me temo que tengamos despues otro cuento insípido como 
tl de los dos pobres Practicónes en la concurrencia con ]oj 
dos M!~i~os Aristotélicos. en que,. despues de razonar es-­
tos solt~t~tmamente sobre las causas, señales, prognósticos,. 
Y- curacton de la enfermedad ,. uno de los práctíeos dixo : Ett 
"' tal usu ~on f aure nad~ ; y ?º habló mas palabra. Et 
otro r~spondtó: Bu ,um far,114, , aqua plantage, e brodelo;: 
Y aqu1 paró. • 

41 Sr. Araujo ( hago de caso que l'e tengo presente} no 
me dirá de qué nacion erao estos dos hombres¡ Porque' yo 
CD]o poco que hablaron , advierto una confusion de lengua; 
no menor que la de la torre de Babél. Vamos al primero .. 
~• ~n tal ,asu non facer, nada. La voz tu es Gallega ,que 
•goifica 1_0 : m t,J es, Castellano ~ ,asu es Latino ; y asimis.--

m() 
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mo non fact~t nada, es Castella.no~ Con que ~e ñombtea 
media linea corta habl6 Latin ; qaHego, y Castell~no. Va,. 
mas al segundo. Bu cum farina ~ e·aq,ua plan!age_' e broielo. 
Bu es Gallego, cum Jarina Lattn~: e es CO~JUn~IQn Gallega: 

Latl·no. y con , antes de la q Italiano. plantage m 
~qua es ' · · L' é · l li es Castellano' ni Gallego , ni Lau~o , m T ranc s' m ta a-
no aunque se avecina-a la voz Launa plantag~' y ,supongo 
qu~ eso quiso decir: brotle_lo será voz Moscovita, º , Polaca; 
Gallega' Castellana' ni Latina no lo es: en Frances 1,a que 
mas se acerca es brotler' que significa ~ordat, y brotle ~or­
dado ; pero supongo que no ,qui~ decir esto : . en ltahano 
brodo significa caldo·; broda lo mtsm~ ' y tamb1en agua-ce­
nagosa : broa,tto significa huevos batidos. M~c,ho comento 
se necesita para lo poco que dixo este P~acucon : pues ea 
una linea . amontonó Latin ' Gallego, Italiano , y ~tra len• 

ua incógnita. Vuelvo .l preguntar: t De qué nac1on_ eraa 
:sos hombres~ Sin duda que serían de tod~s las Naciones, 
9 tendrían por patria a la torre de Babé~ ; o l~ que. es mas 
cierto serían nullius r.itionlr, como ·null1us Duuestt, por• 
que no hubo tales hombres, Supongo que no _se_ hallo_ en la 
consulta Araujo ; y ~n escrupulo pod~em~s discurrir ~u~ 
creyó éon facilidad lo que otro le refinó sm alguna verm-
militud. · · la 

41 Y quando creamoB que en la Corte ex:~c1eron 
Medicina dos profesores tan bárb~ro~ , .l se eof~r~na de a~~ 
que todos los que desestiman la Dtalecuca. y Fmca de Arts­
tóteles sean otros tales 1 i Y no hay medio entre los puros 
Empyricos, quales e~an esos dos Practic6nes, segun, las~ 
ñas , y los Racionales propasados que todo _lo flan a ~s 11-
logismos ~ Pues en verdad, que en e~te medio está la virtud 
curativa. Y asi lo conoció el superior talento. de Bacóode 
Verulamio, aunque doliendose de que 'en su ttempo aun.no 
se babia dado con este medio; Compara este grao?e hom· 
bre los E.mpyricos el las hormiga_s , los puros Racionales 1 
las arañas:· y dice, que los Médicos buenos _no debeD ~ 
hormigas, nj arañas , sin~ aoejas. Los Em~yricos ~on. bor• 
migas porque usan a bulto de los materiales ( Medico~), 
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:,qué. juntan sin pon·er nada de su casa ; esto es , de su dis­
-c:urso. Los puros Racionales son arañas, porque fiandolo todo 
~l discurso de sí propios , esto es , de las entrañas de su 
:mente , fabrican aquellas sutíles telas de vanos raciocinios, 
~ue ni tienen solidéz ni utilidad; ni unos, ni otros son bue- · 
.aos. i Pues quáles lo serán ~ Aquellos que como las abejas 
usando de los materiales que la naturaleza ofrece a la obser: , 
wcion , con atenta consideracion , en los senos ntentales los 
disponen preparan y digieren para sacar de ellos segun 
las ocurrencias, el néctar saludable para cada enferm~;; E,. ,,,;,¡ formici1 mar, 4ongerunt tAntum 

1 
&. atuntur : Ratio.- , 

úlu aruit.t1'jtm more tel.as e~ 11 conficiunt : apit.'V'4Po tati, 
IJt•ia tst, quie mattriam e,c ftorribus borti, & agri eli.rit; 
ml tamm eam propria fa-cu/tate v.ertit, & digerit. Si Araujo 
te complace en ser araña, allá se las haya; y dexe a Marti­
nez ser abeja. 
i 43 Pero ya e~ .tiempo de que911eguemos a aquella tre­
menda zurra que le da a este pobre, pretendiendo probar­
le que defiende ?º.ctrina co_ndenada por la Santa Sede , y 
opuesta_ a la Rehg1on Católica. i Cómo pretendiendo pro­
bar ~ Dice que lo ha de demostrar con evidencia núm .. 38z. 
tNo menos.que con evidencia ~ Salga ese toro : alfa -va. El 
Dr. Martinez condena como inutiles para- la Medicina 1¡¡ 
Dialéctica y Física de Arist6teles, Bien: ~ y qué tene~os 
ton eso~ i Cómo qué tenemos con eso ~ ¡ Ahí es .nada el sa-

. pazo que se traga! Hay un Breve de N. SS. P •. Benedicto XIIL 
dirigido a todos lós Religiosos del esclarecido Orden de 
Predicadores , en que S. S. dice que las Obras de Santo To­
m4s son mas claras que la luz. del Sol, y que no ba1 mellas 
trror alguno. Sed sic .est, que la D.ialéctica, y Física .. de 
~nto Tomás es la Dialéctica y Física de Aristóteles : luego 
diciendo S. S. que no hay error alguno en las Obras de Santo 
~<>más, define que no hay error alguno en la Dialéctica y Fí­
~ de Arist6teles. Luego quien impugna la Dialéctica y Fí­
srca de Aristóteles, impugna una doctrina canonizada por Ja 
Santa Sede. Mas.: Dice S. S. eo el referido Breve, qye con la 
doctrina de Santo Tomás se defiende la verdad de- auestr.a 
- &~ 
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Santa Religion, y se confuhde la beregia. El Dr. Martioec 
dice , que la Dialéctica y Física de Aristóteles no son de pro­
vecho para la Medicina: de que se infiere que tampoco son 
de provecho la Dialéctica y Física de Santo Tomás, pues 
son la misma Dialéctica y Física de Aristoteles. Luego se 
opone el Dr. Martinez al Breve de S. S. Este es en suma el· 
discurso de Araujo, y su ofrecida evidencia. 

44 ¡ O insigne descubridor de los pestif~ros dogmas! ¡O 
vigilantísima centinela de la Iglesia de Dios! Viva Aristó◄ -
teles ; que de esta hecha se incorporan su Física y Dialéc­
tica con los Concilios Generales. ¡O, en qué abismos se pre­
cipita quien ciego de una pasion se mete .l escribir de lo 
que no entiende! Veamos ya si podemos senderear i este 
hombre descaminado. ¿ Piensa el Sr. Araujo que por este 
Breve queda canonizado quanto escribió Santo Tomás, y 
condenado quanto se opone .l qualquiera Doctrina suya t Si 
no queda canonizado tol!fo , pueden exceptuarse su Física 
y Dialéctica de esa canonizacion ; y con razon especial de• 
ben exceptuarse , pues no tratan de cosas pertenecientes 1 
la Fe. Si todo queda canonizado, queda por coMiguiente 
condenada qualquiera Escuela que impugne alguna doc"!' 
trina del Santo. La Escueta Jesuítica impugna algunas sen­
tencias del Angelico Doctor , aunque pocas : la Escodstica 
muchísimas., con que cayó el rayo de la condenacion Apos­
tólica sobre estas dos Ilustrísimas Escuelas. Vea el Sr. Araujo 
en qué charco se ha metido. . 
· 4S Alguno pudiera decir, para sacarte de él, que nues. 
tro Santísimo Padre en el Breve alegado , no solo no defioé 
lo que él sueña ; pero ni aun defioe cosa alguna , porque no 
habla ,x Cathtdra. Lo qua! podia probar , porque las señas 
de enseñar el Papa tJt Catbtdr,s, son hablar con toda la 
Iglesia , como Pastor universal suyo, proponer lo que e&$&" 
ña como cosa que firmemente se ha de creer. Y sobre esto 
añaden los Teólogos dos condiciones: La primera, que la 
materia sea de r,bus ftáti, aut morum ( que la que no lo es, OG 
es capáz de definicion ) • La segunda , que haya prévia y ma• 
dura consulta , o en Concilio , o con los Cardenales , o coa 
~¡ g~ 
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pvfsimos Te6logos. Otros añaden otras circunstancias; 
pero las expresadas son de todos los Autores que tratan de 
ato, Y Araujo puede ver ;} su amado Palanco, tra,t. dt Pi­
", áisp. 3, qu11st. 12. Ahora pregunto : 2Habla el Papa en el 
cbdo ~r~ve con toda la Iglesia ~ No por cierto ; sí solo con 
b Reh~tosos de Santo Domingo. i Usa de palabras definiti­
,as propt~s de Juez ~q~e da senten~ia ~ Ninguna hay tal, si-
10suasonas consolatorias y encomtastJcas. 2 Precedió aque­
Da solemne consulta l Nadie lo dixo hasta ahora. Luego pa­
rece que no habló ,x Catbtdra, y por consiguiente que 
nada hay definido en dicho Breve ; porque el Papa sol~ de­
ioe quando habla ex Catbedra. 

46 Pero prescindiendo de esto, y dexandolo indeciso,de­
• que el Breve de nuestro Beatísimo Padre fuese definiti­
'º, y que hablase en él su Santidad ,x Cathedra. 2 Piensa el 
forastero de la Teología, y mal vecino de la Medicina Arau­
jo, que por eso quedaba definido quanto contiene dicho Bre­
rel Piensa mal; porque no todo lo que en las decisiones de 
.b Pontifices ( y lo mismo digo de los Concilios Generales) 
te propone, se e_ntiende definido ; sino solo aquello que de in­
tento va _.l d~fimrs~. Todo lo demás que se añade, o por ma-
1°': expl~cac1on , o co~pr?b_a~ion , o por respuesta , o por 
mc1denc1a, ~o logra 1_n:ahb1hdad alguna , ni se constituye 
de Fe por dichas dects1ones. Asi el Cardenal Esfrondati in 
Jugali Sactrdotio, lib. 3, §. 9, num. 15 : Q?11 auttm in C~n­
'l~llls, f1tf Pontificum_ Duretis adducuntur txplfrand/ tan­
.,,, t11U111, vtl ad ob;uta rupondendo ve/ rationts allquas 
'l/ftrenáo, ve/ intidenttr solum, & p,;,,, causam prin&ipa-
""· .suren~o; b11t ,ªª Fidtm non p,rtinmt , sta tantum "~ 
••Jortm mtnoremve Pontificum doctrlnam. ·Lo mismo afirma 
-Cano lib. 5 de Locis , cap. 5. Y asi, aunque en el Concilio 
1U3rto Lateranense, cap. Firmiter, de Summa 'trinit. se ha .. 
mia afirmado que los Angeles son omnlno incorp6reos · San­
to Tomis f""st. 16 dt Malo , art. 1 , dice que esta a~rcion 
tlO es de Fe , porque esta doctrina era fuera del intento esen• 
dal del Concilio. 

.. 
47 Siendo , pues, el uoico intento de nuestro Santísimo 
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Padre en su Breve declarar que la Doctrina Totnística tl, 
Gratia ah intrinsuo efficaci no estaba condenada en la Cons­
titucion Unigenitus de Clem~nte XI :( como pretendian los 
Quesnelistas, y sobre que cay~ la queJa del Ge_neral de ~an. 
to Domingo a su Santidad) s1 algo hay defimdo ,en dicho 
Breve de modo que en virtud de él se pueda tener por de . 
Fé s;rá unicamebte este punto. Lo demás que contiene el 
Br¡ve, ,es incidente respecto del _asunto inte~ta~o, y como 
se ha dicho , suasorio consolatorio y encomtasttco, en que 
el SS. P. explica el tierno afecto que profesa a su Sagrada 
Religion, y la especialísima ~stimacion que hace_ de la Doc­
trina de Santo Tomás. Y ast, aunque en el mismo Br.ew 
aníma a tos Padres Dominicanos a qúe desprecien las ca­
lumnias intentadas por los Quesnelistas contra sus sentencias 
de la Gracia tJb intriniuo eficáz,. y de la Predestinacion 
ante prievisa merita, y dice que laudablemente hasta ahora 
las enseñó su Escuela ; no por eso dexaron de quedar las seo­
tencias opuestas a estas con la probabilidad que tenian antes, 

48 Mas démosle ya en fin al Sr. Araujo, que N: SS. P. 
en el referido Breve háblase e~ Catheára; y tambten que 
quanto en él se contiene se haya de tener por doctrina de 
Fé. Piensa que logra algo con eso~ Se engaña. ¡ Oh, que di­
ce su Santidad que los Escritos de Santo Tomás están libres 
de todo error t Es verdad ; y se lo concederá redondamente 
el Dr. Martinez. i De aqui se sigue que quanto dice Santo 
Tomás en sus. tratados Filosóficos, ni aun Teológi<+JS, sea 
verdádero? Nada menos. Sepa el Sr. Araujo que la vozer.­
ror en las Bulas doctrinales. se toma en sentido no. vulgar 
sino dogmático, en el qual significa no quatquiera propoi,, 
sicion falsa, sí solo aquella que contradice a la .Fé, o a la 
doctrina definida por la· 1 glesia. Y con· mas especialidad, lla­
man fos Teólogos. errores ·o errdneas a ciertas propósicio­
nes que no contradicen directa o inmediatamente a . tas 
verdades constantemente reveladas; pero se acercan mucho 
~ eso~ aunque en la nocion, u definicion de la. proposicioll 
errónea , ,y en la explicacion de lo que significa la censura 
de tal , quando se aplica a álgtina píppos~cjon , están. 41!go 
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varios, convióiencfo no o6stante en que es inferior, y inme­
diat~ a la censura de heretica. Lo que quiere decir, pues , su 
Santtdad, es, que en las Obras de Santo Tomás no hay pro.; 
posicion heretica alguna, ni error del modo expresado. Y 
esto era lo que unicamente conducia al intento de su Santi.i 
dad, que era separar enteramente la Doctrina de Santo To­
mú de la doctrina condenada de Quesnél. En esta inteligen~ 
~ la Esc~ela E&l:otística ha impu~nado. hasta ahora, y pro-­
sigue en impugnar_ a muchas Concl11s1ones Teológicas de. 
Santo Tomás; y si ·se pueden impugnar sus doctrinas Teo, 
lógicas, 2quánto mas las Filos6ficas , con quienes unicamen..i 
te se mete el Dr. Martinez 1 , 

49 No por eso pretendo yo aprobar quanto en oposi­
cion de la Filosofia de Aristotéles se ha dicho hasta ahora por 
los Filósofos modernos. Sé , que sin salir de la Filosofia se 
pueden fabricar sistemas peligrosos para la Teología. Y de 
hecho en el Carte'siano ·encuentro algunos Scylas y Carib- . 
dil, pues de su idéa de la materia consti.tuída por la exten­
ion, a.senta!"do como_ asieota Descartes que adonde quiera. 
qu_e se 1mag10a extenston la hay realmente , ~e infieren , él, 
mt parecer, la existencia de la materia ab ieterno y la infi. 
~d del mundo; ambos error~s contra la Fe. y' negando 
mnversalmente toda forma accidental , son de dificultosísi­
ma explicadon lós dogmas Teológicos en materia de gracia 
por mas que en esto haya trabajado agudísimameAte el Pa: 
dre Maignan con sus sequaces, quienes responden con mas 
felicidad a la objecion de los accidentes Eucharísticos. Con 
todo no me meteré_ en censurar el sistema de l\ilaignan , dife­
rente en muchas cosas del Cartesiano , pues hasta ahora no le 
ha condenado Tribunal alguno. Tambien la constitucion pu­
ramente maquinal de los brutos, sobre ser impersuasible a la 
razoo y al sentido, padece gravísimas dificultades .en la 
&entura, y induce por cierto rodéo a· algun peligro de asen- . 
so ala mortalidad ~el alma racional. Aquella duda univer- -
sal, ~unqae pasagera, que pide Descartes por preámbulo él , 
sir Ftlosofia ; 'tiene mal olor ; y genios hallará dispuestos a 
hacer asiento e? ella , y una vez introducida , de huespeda 
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de la razon pasari i señora. En fin ( omitien'do otros repa .. 
ros) aquella absoluta repugnanci'a de la aniquilacion que 
asienta este Fil6sofo , disminuye mucho el Poder soberano. 
Pero en aquellas qüestiones que no tienen conexion alguna 
con los dogmas, podrá cada uno senti~ como quisiere, y se­
guir, o abandonar a Aristóteles como ~': le ~?tojáre. 

50 El Sr. Araujo es de aquellos Anstotehcos cerrados, 
de quienes aunque Aristotélico tambien , y tan gran Filóso­
fo como Matemático , el Jesuita Dechales se mofa con 

· gracia , lib. ~ de Magnete, prop. 8 , diciendo que están tan 
enfurecidos contra la Filosofia Corpuscular , ut s~lo nomiru 
corpusculcrum exhorrescant. Yo convengo en que 1a Filoso­
fi'a de Aristóteles como mas abstracta , y ( digámoslo asi) 
mas espiritualizada , es tambien mas oportuna para el uso 
de )a Teología ; bien que para este fin reconoció S. Agustin 
mas propia , p_or mas elevada , la de Platón , lib. 8 de Civi­
tat, Dei, cap. 11, Pero para examinar la naturaleza sensi,. 
ble , creo que lás reglas mecánicas son mas acomodadas, y 
las idéas abstractas serán siempre, como hasta ahora lo hao 
sido, inutiles; porque segun el célebre dicho de Bacón de Ve­
rulámio , natMra non abstrabenda est, srtl secanáa. Y si los 
Aristotélicos encuentraó en los corpusculistas rígidos algu .. 
nos tropiezos para los dogmas cat61icos , acuerdense que 
sobre este capítulo mas tuvo que expurgar Aristóteles,. que 
Descartes. 

51 Santo Tomás hizo sapientísimamente con el Princi­
pe de los Peripatéticos. , lo que el Santo Tribunal de la ln­
quisicion executa con los Libros utiles, pero en alguna par• 
te viciados , borró lo nocivo y aprovechó lo util. Antes que 
Santo Tomás viniese al mundo padeci6 Aristóteles la mis­
ma fortuna, y aun peor que hoy Descartes. Los PP. de la 
primitiva Iglesia miraron la Doctrina Aristotélica con nota­
ble ojeriza, considerandola enemiga de la Católica. El año 
de mil doscientos y nueve , quince años antes que naciese 
Santo Tomás, se juntó en París un Concilio contra Amalri• 
co , que en la Doctrina de Aristóteles fundaba algunos per• 
niciosos errores : y por los PP. del Concilio fueron condena-
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dos y mandados quemar los Libros de Arist6teles, impo­
oie~do pena de excomunion a qualquiera que los tuviese, o 
leyese. Cesario, y Roberto , Monge Antisiodorense , dicen 
tJUe la lectura de la filosofia Aristotélica fue prohibida· sóto 
por el ~spacio de tres años. Poco de~pues fue ~ondenada s_u 
Metafis1ca por una Asambléa de Obispos, en tiempo de Ft­
Jipo Augusto , el año de 12 1 5. El Cardenal del titulo de S. 
:&levan , Legado de la Santa Sede , confirm6 las mismas pro­
hibiciones, permitiendo solo la lectura y enseñanza de la 
Dialéctica de Ari~t6teles el año de 1231, El Papa Grega­
rio lX prohibió enseñar la Física y Mctafisica de Aristóte­
les, hasta que fuesen revistas , y corregidas. 
· si En este infelíz estado ha116 Santo Tomás él A~istóte­

les al dar los primeros pasos en la carrera de las letras. Y al 
modo del advertido Caudillo que halla mas ventajas en 
traer a su partido a los enemigos, que en destruirlos, concibió 
un proyecto digno de su generoso y alto talento , que fue 
traer a Arist6teles al vando de la Doctrina Cat61ica , y ha­
cer que militasen debaxo de las vanderas de la verdad las ar­
mas que antes servían al error. No solo algunos Hereges se 
abroquelaban con la Doctrina de Arist6teles , pero tambien 
1- Mahometános, entre quienes, por la solercia de su tra­
ductor y comentador A verróes , babia cogido gran vuelo ef 
kagiríta , en la Escuela de Cordoba , y hadan con sus suti­
lezas guerra i nuestros Santos Mysterios. Y de hecho los Ara­
ba. se habían hecho como depositarios de los escritos de 
Aiistóteles, y de sus manos los recibimos los Católicos. Co_; 
aociendo, pues, Santo Tomás ( como observó el Cardenal 
Palavicino Hist. ConciJ. Tridtnt. lib. S cap. 14)que en qual-' 
quiera Reyno domína aquella Religion que es patrocinada 
de los hombres eminentes en sabiduría ; y viendo la alta re-· -
putacion que entre los enemigos de la Fé se babia adquiri­
do Aristóteles 't con religiosa y admirable politica aplicó el 
~ularísimo ingenio, y superior luz de que el Cielo le ha­
bia. dotado , a hacer a Aristóteles de nuestra parte, depu­
rando su Filosofia de todos los errores ; de modo que pudo 
servir de basa a aquel admirable harmonioso sistema de Teo-
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